
El Demócrata 
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Alrededor de una interpelación. 
A Plaja le llamaban ej diputado mudo. Y, 

en vista de la cliirigota de sus colegas del Con­
greso y ante los requerimientos del mefistofé-
lico leader de la «Lliga», decidióse. 

El, hablaría. Pero, ^de qué? (No se le ocu­
rría nada.) 

Por fin, tras larga masturbación cerebral, 
dio en el quid. 

Sí, sí; hablaría, trituraría al señor Suárez 
Inclán... por no haberse prestado a amparar 
sus combinas politiqueras. 

¡Haría pagar a Granollers sus ingratitudes! 

Y PJaja anunció una interpelación sobre el 
juego en Granollers. 

Y con voz baja y temblona, expuso hechos 
faltos de verdad, y más hechos que sólo tuvie­
ron lugar en su imaginación. 

Y censuró a las autoridades por su... com­
placencia. 

Y terminó su peroración con voz más tem­
blona y... más baja. 

^Por qué no habló alto, claro y fuerte, el 
señor Plaja? 

Porque la conciencia le remordía. Porque 
sabía que decía cosas que a él le constaba no 
ser ciertas. 

Por eso no hablaba recio, el señor Plaja. 
¡Pero al fin se había vengado! 

Acuérdate, amigo bienaventurado, de las 
dos multas de a 500 pesetas cada una, que el 
año pasado, don Rafael Andrade, Gobernador 
Civil de la provincia, impusiera al Judas — tu 
ahijado — por permitir que se jugara en ésta 
a los prohibidos. '' 

Acuérdate de las súplicas del agraciado. 
Acuérdate de que, en pago a su traición, te ' 

obiigó a demandar clemencia para él y que le 
condonaran las multas. 

Acuérdate'ás. que, por fortuna, San Rafael 
(Andrade), te oyó. 

Acuérdate de que, en aquel entonces, regía 
los destinos de Granollers tu aliado de mala 
memoria, y que, gracias al apoyo que le pres­
tabas, la moralidad era un mito en nuestro 
pueblo. 

Acuérdate de que ante las inmoralidades 
por tu proíejido cometidas, te visitaron en tu 
domicilio una comisión de granollerenses, in­
tegrada por pefsonas respetabilísimas y aleja­
das de la política, demandándote tu concurso 
a fin de que cesaran los bochornosos actos e in -
moralidades con que nos obsequiaba tu ami­
go, el apóstol de marras. 

Acuérdate que recibiste a la tal comisión en 
forma tan incorrecta, que diste motivo a que 
te tacharan de grosero. 

Acuérdate de que, no sólo no atendiste la 
súplica que aquella comisión te hiciera, sino 
que delante de ellos te híGisíe solidario de los 
actos át tu ahijado y blasonaste de §ef su ins­
pirador, sentando teorías peregrinas, reñidas en 
un todo con la ética. 

Acuérdate de que ello te ha valido que Gra-
noilers vea en tí, no su legítimo representante 
y sí solo un intruso. 

Acuérdate de que hubiera sido más Justo 
que entonces hubieras hablado, y tu ¡callabasl 

¡Y ahora hablas! Ahora te eriges en delator 
y con tus frases pretendes poner a Granollers 
a la picota, injustaoneate y slo íundaínemo 

¡Gracias, Plaja y que Dios te lo pague! 
Mas, atiende, si te place: 
Granollers toma nota de tú ofensa. 
Granollers no olvidará y no dudes que, en 

tiempo oportuno, sabrá propinarte el mayús­
culo puntapié a que se hace acreedor quien, 
como tú, para satisfacer bajas pasiones, calum­
nias! 
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En la sesión última que celebró nuestro 
A/untamiento, hubo notas. 

El ex jefe de los liberales, descompuesto, 
hasta el extremo de que por poco pierde la 
corbata, votó, como liberal (?), contra los libe­
rales (!!) 

¡Oh, lo que puede el despecho! 

Un concejal de valía que no debiera nun­
ca arrebatarse, sin razón perdió aquel día los 
estribos y.. iü\ o que avenirse a los razona­
mientos que le hiciera la presidencia. 

¿Para qué tanto jolgorio, amigo Pepe? 
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Y otro concejal — barangcrista, según don 
José Barangé,— dio concienzudamente un dis­
gusto al tal señor, votando una proposición de 
la mayoría, apesar de coacciones, maso menos 
veladas. 

¡Así deben ser los hombres! 

El concejal porquero ya no caza. 
¿En qué dirán Vdes. que entretiene sus 

ocios, durante las sesiones? 
¡Pues, en leer la... Biblia! 
Un aplauso al aspirante a sa&edor. 

El presidente de la Lliga Regionalista de 
Granollers, está enfermo. 

— ¿Qué tiene?—preguntamos. » 
— Un empacho de moralidad — argüyé­

ronnos. 
Claro, se comprende: leyó a Plaja, el mo­

ralista (¿?). 

Se nos asegura qUe en vista de lo desaira'^ 
do de su situación, y de que las combinas de 
aproximación fracasaron, está resuelto a reti­
rarse a la vida privada, el señor Barangé. 

Realmente hará bien dicho señor. 
Es muy doloroso tener que hacer siempre 

ei ridiculo. 

Para hoy está anunciada la celebración de 
la Eiesta de la Elor. Cuando lleguen a nuestros 
lectores estas líneas, fecorrerá nuestras calles 
la manifestación cívica organizada para esta 
mañana por el Ayuntamiento y sociedades lo-* 
cales. Bellas muchachitas, ataviadas con sus 

mejores galas, prenderán flores en las solapas 
de los granollerenses y ofrecerán sonrisas, a 
cambio de unas monedas que serán donadas al 
Hospital y Asilo, para que en él puedan ser 
mejor atendidos, si cabe, los que, por achaques 
éi J« vejez y a&res de Is Vida, han meflestgr 

del amparo que la benéfica casa les brinda. Y 
en los sitios designados de antemano, harán 
oir sus cantos nobles, los rudos hijos del traba­
jo que en Granollers se agrupan en torno de 
la enseña que a los obreros de nuestra tierra 
ofrendara el inmortal Clavé. 

Y luego, por la tarde, tras unos momentos 
de reposo, la misma comitiva, a la cual acom­
pañará la orquesta «Vilaró», se dirigirá a la 
Casa Hospital y Asilo, donde el «Orfeó Grano-
Herí», esa institución orgullo de «La Unión 
Liberal», cobijada bajo los pliegues de su pen­
dón, hará llegar hasta los allí albergados, las 
dulzuras de la música. Y los cantos de ios or­
feonistas llevarán también un eco de amor y 
piedad a los que en nuestra cárcel sufren cau­
tiverio por delitos que quizás cometieran en la 
más completa inconsciencia. 

Si nuestra voz pudiera llegar a todos y de 
todos fuera comprendida, a los granollerenses 
todos les pediríamos que, una vez más hagan 
honor a los sentimientos nobles de nuestro 
pueblo, proporcionando a las gentiles señoritas 
que a ellos se dirijan el placer de no ver rehu­
sada la delicada ofrenda de una flor y a la be­
néfica Casa el sustento que quizás le fuera ne­
gado o regateado por quienes, con su liberali­
dad, debieran hacer imposibles fiestas como la 
de hoy. 

La protesta de Granollers 

Protestando de las falsedades vertidas por 
el diputado a Cortes señor Pla;a, en la interpe­
lación formulada en el Congreso de los dipu­
tados, el pasado martes y cumpliendo acuerdo 
del consistorio, tomado en la pasada sesión, se 
han remitido a los excelentísimos señores pre­
sidente del Consejo de Ministros y del Congre­
so de los diputados, copia de la proposición in­
cidental aprobada y cuyo texto es: 

«Lamentar las injustificadas censuras que 
acerca de su gestión en el Gobierno civil de 
esta provincia, han sido dirigidas al excelentí­
simo señor don Félix Suárez Inclán, sintiendo 
que la ofuscación política de algunos diputa­
dos nacionalistas haya puesto en entredicho el 
comportamiento de aquel digno funcionario». 

* 
* * 

Asimismo dióse traslado de dicho acuerdo 
al dignísimo gobernador civil de la provincia. 

Y cursáronse los siguientes telegramas; 

«Buenaventura Plaja 

Congreso diputados 
Madrid 

«La Unión Liberal», ha tomado acuerdo 
eomuniearle impedirá entrada local social al 
acusador infundado, al servicio malos admi­
nistradores localidad. 

La alternativa que nos brinda invadiendo 
vidas privadas, la rechazamos por exijirlo así 
nuestros principios. 

La Junta de Gobierno.» 

* * 

«Ministro Gobernación, 
Madfld 

Asociaeión «La Unl4n Liberal», integrad^ 
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